


Liri se levantó muy contento temprano en la mañana
ya que era lunes, y este día no era como cualquier
otro. ¡Iba a su querido colegio Lirima! Allí asistiría al
curso acuático del Kinder A, donde los amigos viven
aventuras oceánicas todos los días.
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● Marina, una sirena cantante con una voz hermosa.
● Pedro, un tiburón bailarín con muchas ganas de aprender.
● Bruno, un humano curioso que amaba construir cosas bajo el mar.
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Marina, al equivocarse en una nota de su canción, rompió a
llorar.
—"¡Nunca me sale bien! ¡No quiero cantar más!", sollozaba
escondida tras unas rocas.
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—"¡Grrr! ¡Esto es una tontería!", gritó, haciendo burbujas de
rabia.
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ocasión perfecta para ayudar a sus amigos del Kinder A con
esos trucos mágicos.
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o una mano amiga.”
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Juntos, volvieron a intentarlo. Marina cantó con alegría
aunque se equivocara, Pedro se rió cuando cayó, y Bruno
reconstruyó su escenario más firme que nunca. ¡El
espectáculo fue un éxito!
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Desde ese día, cada vez que alguien se equivocaba en el
fondo del mar, todos decían:
“¡Así aprendemos! ¡Sigamos intentando!”


